
Escribe el Dr. E. González Conzi

V Perón no
Pudo Gritar 
¡Viva Valle!

TERO
ÁfíO II Montevideo, 20 de Junio de 1956 ir  js

El Partido que Dice que Gobierna
A pMUr que uso habitual* 

attn le el papel de “t i  Día" p a­
ra mil elucubraciones (palabri­
ta eon euya sencillez espero no 
aorpren der dem asiado a mi dis_

eon lo que eren hacerles una 
pierna a sus redactores. (En­
tiendo. adem ás, que la necesi­
tan  en estas circunstancias pe­
nosas para la democracia rio-

tinguido adversario de filas don 
Aak), en la ocasión roy a  aco­
germe a la hospitalidad de esta 
hoja quincenal, tan  sim pática.

p iálense).
La in ten tona peronista, si 

bien fue encabezada por un 
Valle, que era tam bién General,

CARTELERA POLITICA
Y.A LLAMADA FATAL”. — Arroyo Torres.
•EL HOMBRE VIRGEN". — G am arra.
"JUNTOS HASTA LA M U ERTE”. — Haedo y H errera 
“ENTRE DOS FUEG OS". — Baille Berres.
“MELODIA DE JUVENTUD". — Serrato.
•PARA VESTIR SANTOS”. — César Baille.
“CONTINENTE PER D ID O ’ . — La A F E.
“CANARIS”. — Brause.
“EL H IJO  DE LOS LLANOS . — W ashington Fernández. 
“LOS PROBLEMAS DE PAPA”. — Michelini y Flores Mora

EL GRAN INVALIDO

no puede considerarse batllista 
de ninguna m anera. Basta con 
fija r la atención en la ortogra­
fía, para com prender que exis­
te un abismo entre el vallismo 
de Perón y el nuestro. Los de­
magogos, pseudo descamisados 
del país, vecino, sintieron el In­
flujo de la obra social del úni­
co, del grande .del divino 
Batlle. F incapaces de afiliarse 
a la 14, que es la tendencia 
batllista quím icam ente pura, 
optaron por lanzarse a la lu­
cha con un Batlle de uniforme 
capaz de confundir a las masas 
argentinas solamente por la 
radio.

Fué así que el grito homéri­
co de: ¡Viva Batlle! se quiso 
em plear al servicio del sangui­
nario despota hoy desterrado 
en Panam á. (Exactamente, 
donde se piensan reunir todos 
los Presidentes am ericanos y 
arru inarle  así a Luisito su pro­
yecto de conferencia trl-guber- 
nam ental en Montevideo). Pe­
ro el grito tam bién tenia faltas 
de ortografías y dios (que 
conste cómo me a ju rto  a la 
ortodoxia partidaria) no quiso 
el triunfo  de un hatllismo 
analfabeto, tan  distinto del 
nuestro que es el único y ver­
dadero.

¡Qué afren ta  para la liber­
tad. si Perón regresa a la Ar­
gentina y lo tenem os que oír. 
diciendo por la radio que su re . 
torno al poder se lo debía a 
V a lle ...!  Me hnrnr»*« de pen-

* ..

Luisito »e tiene fe para hacerlo cam inar, pero ese m onstruo no Irá 
lejos . .  ¡Te lo juro  por el dólar a cinco p e so s ...!

Décimas de Juan Pimienta

LA  M A IS T R A  N EGRA
f ’De los hom bres el C riador” 

no hizo dos rlases d is tin tas  ’) 
José H ernández

ADELIA SILVA DE SOSA, 
M AESTRITA DE LA FRONTERA, 
ANDE LA GENTE ENTREVERA 
LA PIEL COMO SI TAL COSA:
ANDE AL NEGRO NO LO ACOSA 
NAIDE A CAUSA DEL COLOR.
PUES LO QUE TIEN E VALOR 
ES EL ALMA DE LA GENTE.
CREYO QUE SIENDO DECENTE 
VALDRIA AQUI COMO EL M EJOR.

n

Y SE VINO MUY CAMPANTE,
CON SU TITU LO  GANAO
EN BUENA LEY. Y SU AHINCAO 
AFAN DE SEG U IR  PAULANTE.
DE ILU SIO N ES REBOSANTE 
TR A IR IA  EN F IJA  EL CORAZON,
Y COMO SU VOCACION 
ERA JU ER TE Y DEFINIDA,
QUISO DARSE EN ALMA Y VIDA 
A SU NOBLE PR O FESIO N .

n :
INORABA LA M AESTRITA 
QUE EN ESTE MONTEVIDEO.
ANDE REINA EL MUÑEQUEO
Y MAS MAMA EL QUE MAS G R ITA , 
NO BASTA LA LEY ESCRITA
QUE HABLAE DERECHOS IGUALES, 
PUES SI TIENEN LOS M ORTALES 
EL CUERO'E COLOR OSCURO,

VIVIR SE LES HACE DURO 
PO R  MAS QUE SEAN ORIENTALES.

IV

AQUI LOS NEGROS PODRAN 
SER PO R TER O S DE OFICINA, 
VENDER D IARIOS EN LA ESQUINA 
Y R E PA R TIR  LECHE O PAN.
PER O  DE AHI NO PASARAN 
AUNQUB LES SOBRE TALENTO 
¡FIGURENSEN QUE VIOLENTO 
SERIA PA MUCHO ' DOTOR ’
CON DIPUTAOS DE COLOR 
CODIARSE EN EL PARLAMENTO!

A LA MAESTRITA EN CUESTION 
SE LE APLICO ESA COCHINA 
COSA QUE LA GENTE FINA 
LLAMA DISCRIM INACION*. 
OFENDIDA SIN RAZON.
DE AQUI P  ALLA TRASLADADA, 
SIN QUE SIRVIERA DE NADA 
LA BECA QUE LE HABIAN DAO, 
VOLVIO AL PAGO ABANDONAO 
CON EL ALMA DESTROZADA.

VI V

Y AHURA DIGAME. APARCERO:
¿ANDE ESTA NUESTRA CULTURA
Y ESA IGUALDA QUE EN LA ALTURA 
PREGONA TANTO EM BUSTERO?
¡HAY QUE SER CAMANDULERO
PA SEG U IR  DANDO LA LATA 
DE QUE ESTA ES LA SU IZ A E L  PLATA. 
O PAVADAS SEM EJA N TES!
¡NO VA EL CA N G REJO  PA ELA N TE 
POR M A S  QUE MUEVA LAS PATAS!

Rumores de 
“ Se Dices’*

Cn te C a te  R ural serte r e ­
tirad o  eé re tra to  de B atlle y 
O rdoñaz, colocándose en su lo­
gar, por m oción del D irector 
señor Sem ino, ano  de José 
P iendibeni.

Que pese a las gestión«« del
Ateneo de M ontevideo, te Aea- 
dera is de L etras  y  M ar de 
Fondo F . C., Se desestim ó te 
iniciativa de colocar en d ieba  
C aja un  g ran  re tra to  de Carlos 
GardeL

Que los D irectores da te C a ja
R u ra l h a b r ía n  in te rp re ta d o  ta l 
pedido com o tin a  alusión  a los 
problem as de los peones de

Lo. do* batliismos encontraron ir  fin la fórm ula "m ágica" par* que salga un  Presupuesto. Ni im ­
puesto a la ren ta  —la bruta  he. j ’a de Malet— . ni más plazas de guardiaciviles. como vienen rec la ­
mando las necesidades públicas. Después de esta  pruebita. de muy laboriosa gestación! les debe eetar 

sudando a m ares el cerebro a los estad istas de la rasa.

EL 13, SAN ANTONIO
■•San Antonio, es el día de 

mayor concentración de solte­
ra» en una capilla m ontevidea­
na. El bueno de San Antonio 
que se h a  encontrado este mes 
con ia  compstertCIrr di su 1ra- 
ternal colega San Cono, se ha 
distinguido siempre por la ge­
nerosidad de sus dones, prodi­
gados de antiguo al sexo fem e­
nino Santo gaucho, que sabe 
interceder para que sus devo-

tas no pasen el resto  de su vi­
da en la o rfandad am ores*, 
m antiene sus prestigio a t r a ­
vés del tiem po y a pesar de to ­
das las incredulidades de la 
trova.. Y, io que cb m uy im p u ­
tan te  sin que se reduzca su 
influencia sobre la grey fem e­
n ina . que, veleidosa siempre, 
parecía incliunarse an te  el m i­
lagroso santo  del 03. d ispensa­
dor de quinieleras fo rtunas y

OLE SE  PESC A , JEFE...?

zar oue el ex-d¡( tador, hombre 
de cruele* instinto*, que no su ­
po perdonar a sus adversarios 
y que aplicó ferozmente la Lev 
Marcial llegara a servlrize de 
Valle (Batlle. fonéticam ente), 
para su fines inconfesables.

B astante tenemos con el se­
ñor Luis Berres y su desviada 
lista 15. para tener que sopor­
ta r la vecindad de otro “vallis- 
irto" espúreo, sem brador de 
confusiones ideológicas y a pro­
verbiador del prestigio universal 
(¡qué d ig o ...!  . . . . 's id e ra l . . . ! )  
de nuestro padre, m aestro, 
guia, luz y esperanza nuestra. 
'Saludos para Aele;.

Egecé

No pescamos 
Ni un chorrito . 
¿Qué nos pasa, 
che P rd rlto  . ? 
C ada día 
hay un robito. 
V la cana 
toca pito.
Pero el caco 
sigue invicto. 
¿Que se pesca, 
Jefee ito . . .?

"PELODURO Y NOSOTROS
Algunos voceros de nuestro  periódico lo p regonan vinculándolo 

con el prestigioso d ibu jan te  y com entarista  Ju lio  E Suárez, cono­
cido popularm ente por ’'Peloduro". No corresponden la confusión 
que en beneficio nuestro , siem bran tales vendedores. Suárez. a m i­
go personal, para  nada in terv iene en esta aven tu ra  periodística. 
No debe atribuírsele, por lo ta n to  n inguna responsabilidad  o com ­
promiso con "El Tero Im pruden te", fuera de tom arse unos "wisca- 
chos" con sus redactores cada vez que se p resen ta  la ocasión. 
¿ T a m o s ..?

tam bién —como nos eonsia— 
de m atrim on ia les candidatos.

S an  A ntonio exhibe tr iu n ía l-  
m ente su titu lo  de S an to  del 
am or y h a . 'a  ^ u  im agen lle­
gan h c n u .ifm a n .c  J a i  ciiio-i. 
de toda edad, so lic itando  la 
gracia de un  noviazgo serio, 
lo rm al, que culm ine ráp id am en ­
te en una boda feliz. S an  A n­
tonio las escucha, recibe sus 
ofrendas y prom esas, y las d e ­
ja ir con una larga m irada  de 
esperanza. Como diciendoles:

—Vete en paz, h ija  mía . .  Se 
h a rá  lo que se pueda.

Es claro que S an  A ntonio, 
con su larga experiencia en  t a ­
les m enesteres, sabe bien que 
los novios a la m edida no  exis­
ten  m ás que en la im aginación 
de las m ujeres. Y que éstas, 
al paso de los años, se ponen 
menos e x ig e n te s ...  En rea lidad  
a veces el S an to  debe hacerse 
muy am argas reflexiones sobre 
el particu la r. Viendo que soli­
c itan  sus servicios un poco a 
destiem po Como suele ocurrir 
con los enferm os que van  al 
médico cuando  el m al ya no 
tiene rem edio El bueno de S an  
A ntonio se ha de p reg u n ta r, 
observando a m ás de u na  pos­
tu lan te :

—Pero  c ria tu ra  ‘ ¿Y re ­
cién ahora te acuerdas de m i’ 
¿Por qué no v in iste  hace v ein ­
te a ñ o s . . .?

H incada sobre las losas, las 
m anos en gesto de súplica y los 
ojos hacia  lo alto , la so ltera  le 
im plorará  e n tre  suspiros:

—S an  A ntonio bendito .
K lindo pim pollo

dam e' lo que te pido:
; te  pido un  novio.
| El sa n to  le tra sm itirá  su m u  
¡ rada  de esperanza y de le. Lo 

que e s  m ucho Porque la fe sos- 
j tiene y la esperanza es lo ú l- 
' tim o que se p ie rd e . . .

nuestro  cam po. Q ue casando ha­
blan de jub ilarse , el p a tró n  
suele resp o n d erle«  ¡Anda. % 
can ta rle  a  G a r d e i . . . I

Qrvr e s ta ría  desechada te
la c an d id a tu ra  del doctor Fusca 
para la  p residencia de A .F .E .  
por considerarse que se t r a t a  
dé un legislador que an d a  s ie m . 
p re  buscando c h o q u e .. .

Que el doctor Malet cedió M
c a r te ra  al escribano Arroyo TV», 
rres . pero  que el carg o  de pe­
nsó  en  el G ab in e te  se lo  t r a s ­
pasó a H éctor A. Grauert.

Que el general F ra n o e  o fre ­
ce nuevas haré* a  lo* d em ó era- 
ta s  uruguayos, siendo a c e p ta -  
<te' ro n  g ran  en tusiasm o. Se­
gún in fo rm a "E l P aís" , ello se­
ria u n a  form a d isim ulada de 
lo* ta les d em ó cra tas  de ex p re­
sa r su enérgico repudio  ai to ­
ta lita rism o .

Que el gobierno b a tllis ta -  
fraceión renovadora , re fo rm is­
ta y casi rev o lu c io n aria -ro m p e­
rte relaciones con T ru jillo .

Que esta  ru p tu ra  no lleg ará  
a producirse “ porque las A m é­
rica* unidas, u n id as v en c e rá n ”.

5  7 *

Lna lin<b«i Irrefutable

La escena, ra p ta d a  especialm ente por n uestro  fo tó g ra fo  H um berto  F rango lla , es d em ostrac ión  cabal 
de que el Gobierno, con tra  lo decretado  por lev, no ha elim inado  n inguna vacan te . Y que. ad em ás, ta m ­
poco hay tugare* disponibles —ni un resquicio— p ara  los patrió tico« c iudadanos que a sp ira n  a

servir a l pata.

Y et señor T ru jillo  ya renovó 
en I  S  A. su p a te n te  dem o­
c rá tica  por todo este  año.

Q ue en ocasión  de la fech a  
de m a ñ a n a , 21 de Ju n io : S a n  
Luis, h a b rá  u n  co rd ia l in te r ­
cam bio de caram elo s en  el C on­
sejo de G obierno.

Que loe nuevos n ichos que 
ofrece el Coneeqo D e p a r ta m e n ­
tal, en el Buceo, son p a ra  ocho 
a taú d es  en  cu a tro  filas. Nos 
aseg u ran  que desde 1a  u ltim a  
fila no se vé n ada .

Q ue el señ o r B a tlle  h a b r ía  
adqu irido  u n  a r tís tic o  lá tigo , 
con el cu a l se  sacó  o p o r tu n a ­
m en te  v a ria s  fo tos m uy a r t í s ­
ticas. E n círculos m ás b ien  
opositores se a f irm a  q ue  d ic h a  
p re n d a  h a b r ía  sido  em p eñ ad a , 
ca lcu lándose  que su re sc a te  r e ­
cién o c u rrir ía  p a ra  U nes de 
1958.

Q ue el \ t a j e  a  R u sia  de cúrv­
en legisladores u ruguayo*  se 
hace p rob lem ático , dado  que 
n in g u n o  de ellos e s tá  d isp u e sta  
a Ir.

Q ue. p a ra  oprob io  de n u e s tra  
dem ocracia , la n o tic ia  a n te r io r  
es equ ivocada, y ese v ia je  se ­
rá  rea lizad o  po r a lg u n o s p a r ­
lam en ta rlo s , q ue  v enciendo  au 
rep u g n an c ia  y la c r itic a  d e  "E l 
D ía” , a c e p ta rá n  e l penoso  s a ­
crific io  de tra s la d a r s e  a  aq u e l 
país con todos los gasto* pagos.

"i



EL TERO

E L  B O B O
Bn España solían los turistas

extasiarse ante las pruebas de 
bobera crónica de un sujeto 
an te  las pruebas de bobera 
hab itan te  de uno de los m is  
pintorescos Pueblitos del des­
graciado territorio  español.

Solía salirse al paso en la 
plaza principal del pueblo, e n ­
tre  los edificios de siglos jr si­
glos, la clásica fuente y el b u ­
rrito  de transporte  estacionado

ante la p u erta  de la fonda
Cuando le veían venir, los 

«jpe acom pañaban al tu ris ta  le 
p rev en ían :

—Ahí viene «1 tonto ..
T  e l tonto  se allegaba a la 

mesa, al tu ris ta  suspendía los 
trag u ito s de m anzanilla, elegía 
algún  trocito  com estible en tre  
los que in tegraban laa "tapas*, 
y  se disponía a presenciar la 
p rueba de práctica.

El bobo se allegaba, riendo 
p a ra  u n  costado, con una b ue­
na luz de estupidez ilum inan­
do la sudorosa cara y un  tra n ­
co de bobo auténtico, insospe­
chable.

—»Cómo te va. pedazo de
Idiota? —le preguntaba "a guisa 
de saludo el coterráneo.

El bobo contestaba con un 
gruñido más o menos acep ta­
ble dado el estado m ental del 
gruñidor.

El turista, en tre  suspenso 7 
apiadado, quedábase m irando 
aquel engendro hum ano, el m e­
jo r bobo de veinte leguas a la 
redondar

Entonces el del pueblo le d e­
cía:

—Fíjese usted, m ister. si se­
rá  idiota este bobo que le po­
nen m onedas sobre la mesa y 
él. luego de m irarlas un rato  
tras vencer su espesa cerrazón 
m ental, a trapa  la de menos v a­
lor y sale disparando haciendo 
contorsiones y muecas Haga 
usted la prueba. El tu ris ta  de­
positaba sobre la mesa un du ­
ro y una peseta.

El bobo se quedaba m irando 
las monedas. Y en una de esas, 
alargaba la m»no_ tom aba la 
peseta y salía rajando  y a los 
gritos.

Al cuarto  o quinto dia el tu ­
rista se encontró con o tro  tu ­
rista. Sobrevino el bobo. Le h i­
cieron la prueba. Y cuando el 
infeliz idiota iba a apoderarse 
de la peseta, el reciente tu ris ­
ta  le dijo, en tono de indigna­
ción:

—P e r o . . .  Dime una cosa, so 
zo p en co ... ¿No te  das cuenta 
que esta moneda vale más que 
ésta? ¿Por qué no la tomas en 
vez de la de m enor valor?

El bobo se quedó de una 
pieza. A quella pregunta nuhea 
le hab ía  sido form ulada. Miró 
y  rem iró  las monedas. Luego 
clavó sus oiillos entoldados de 
cejas en el tu ris ta  in terpelan te  
y  le dijo:

—P orque si asi lo hiciera se 
me acabaría el n eg o c io ...

ALMAFE

SE BUSCA A JULITO MUREL
Edil m ontevideano de la 

U nión Cívica y redactor de "El 
B ien Público", oriental, so lte­
ro, de 36 años. Se ex trav ió  en 
los alrededores del P alacio  L e­
gislativo. Se sospecha de una 
gorda, m uy beata, vecina de 
la Aguada La policía ha reg is­
trad o  sin  éxito  los lugares ap a­
rentes. incluso la azotea de la 
Ju n ta . Q uien dé inform es será 
gratificado, p u es se tra ta  de un 
recuerdo de fam ilia.

E L  I N C E N D I O

En e l hall del Banco se en ­
con traron  dos amigos, indus­
tria le s  ellos, y se pusieron a 
com entar la noticia del dia. 
Los d iarios no se ocupaban de 
o tra  cosa y. por la naturaleza 
del suceso, in teresaba particu ­
la rm en te  en la esfera de los 
negocios.

—¿Qué me dice del incendio 
de la fábrica de A nchotaegui? 
—preguntó  uno.

—Parece que destruyó ludas 
las instalaciones! — dijo  el 
otro.

—Si — prosiguió aquél —; 
im agínese que fué tan grande. 
—según dicen los diarios— que 
el incendio se podía v er desde 
m uy lejos.

—Desde luego —comentó el 
otro, muy bien inform ado— yo 
lo veía desde hace más de seis 
meses.

El Próximo Número dei

E L  T E R O
^ 9 n i f in í  cien te  

Aparecerá el 4 de Julio

L I NA R E D O B L O N A
Che Josesito: t’cscribo den- 

d ’el catre diande no me animo 
a sacar las de adelante, y le 
dito a la rea esta cartu lina pa 
ver si podemo arreg la r el asun­
to de tu redoblona. Mirá h e r­
mano, qué querés, teñó pasen- 
sia. tené: lo m ejor será que te 
bata d ’en trada  la verdá p a  que 
no te hagás ilusiones: soy un 
desgraciado, soy.

Vos me diste diez mangos pa 
ju g a r tre  y do a B arbijo  por 
m itá a M urm uyo. Y bueno, sá­
belo d iuna vez: te m andé m u er­
to. che Josesito. Yo no soy ca­
paz de hacerte un sucio en 
cuestión moneda, te lo garanto, 
pero vos me tocaste el am or 
propio al d iscutírm ela que 
yo de cátedra, y que B arbijo 
se la daba a C artucho y que 
Cartucho era un  tungo que no 
las movía, y o tra  pun ta de co­
sas al respeto. Yo me tengo fé, 
qué querés, y vi la pizarra que 
cantaba un  esporaso de o rda­
go. y lo vi a Cartucho con un 
estado trem endo y . . .  ¿tendré 
que batirte  el resto? En lugar 
de m eterle los tres y do a tu

burro , me fui a la ventanilla 
del mío y com pré papeles por 
valor de los diez grullos.

Te ju ro  por la salú de tu  
vieja, que la parada era por tu 
cuenta: yo quería  darte  un  ale­
grón al po rta rte  la menega, 
después que perdiese el tungo 
qif'elegiste, y de paso hacerte 
un den tre  de gosada. ;Mala 
suerte  herm ano! El goso se me 
quedó en el garguero y  m 'está

Estribe LAST REASON
haciendo gorgoritos entoavía. 
¡Bien dicen que no hay come­
dido que no salga jorobado!

Ahora vos la vas a chivar, y 
yo me quedo como un otariaga 
y un g ilustre de lo pior. No te 
digo nada de la bronca que 
caché cuando vi a tu burro sa­
lir  rajando estilo chijetaso: las 
carnes se me pusieron de ga- 
yina y lo dem ás tam bién. Me 
fui de Pancho a ver si me ye- 
vaba de upa los boletos que te 
iban a M urmuyo pero el as­
queroso me largó parao y  de 
yapa me cachó l'al espaguete. 
Entonces al verm e com pleta­
mente cagastizábal me vine 
pal rancho y l'apoliyé esta m a­
ñanita, en que la rea me des­
p ierta  para darm e la noticia 
de que se tenemo que pasar el 
día sensa m andarle nada al ba­
ru llento  de abajo.

A mí se me cae la cara de 
vergüenza a] tenerte  que acom ­
pañar la m ala noticia de la 
desgracia que ya sabes, con un 
tirito  al chope. . barato  s’en- 
tiende. Así que si podes, y si 
la bronca te deja seguir siendo 
mi amigo, m ándam e por la rea 
(que te porta la presente) cual­
qu ier cosa de un mango para 
arriba. Si querés que te  deba 
el resultao de la redoblona, sa­
ca la cuenta y m ándam elo de­
cir con confianza: yo no lo viá 
a tom ar a mal. A grégale tam ­
bién lo que m andás ahora. No 
me dejes am piado: hacelo. s i­
no por mí, por la pobre rea 
que ya me tiene estufo mos­
trándom e la m uela picada ca­
da vez que bosteza

Salóte. Josesito. y disculpa 
el furcaso: tu  amigo

Anloño
Che Antoño: Soy un reo de 

lo que no hay. y encim a un 
desgraciao m arca chancho. Si 

' no fuera que te tengo lástima.
| te tengo, ya me había bajao 

de la ca trera  pa irte la  a dar de 
contundencia. Y no te digo nin- 
te  de la otariada de jugarle  a 
C artucho en contra de B arbijo 
¡Hay que ser gato, hay que ser!

A hora te voy a dar cuenta 
de lo que pasó cuando vino tu 
rea a tra irm e el papelito. Yo 
la iba de a to rro  por el fres- 
quete, y porque mi bulto se 
andó a la feria con la canas- 
tra . T u m ujer golpió y yo la 
hice sentar, pero como todas

las dos sivas estaban con la ri- 
pa del planchao de mi turra , 
eva se tuvo que sentar arriba 
del catre. Asigún iba leyendo 
la carta m 'entró a venir la 
bronca y a quererm e tira r  al 
suelo para irte la a dar. y tu  
m ujer que me vió con la chi­
va colgando, se me prendió al 
pescuezo y m 'cmpezó a pedir 
por Dios y la. v irjen  del’uján 
que no te fajara, que vos eras 
un desgraciao sin suerte, y  que 
ella me iba a pagar con t r a ­
bajo suyo, y una punta de co­
sas más y . . .  bueno, agarraos 
como estábamos, yo no sé có­
mo fué que se me fué la ma-

E1 Portugués y el Score
i 5

Un portugués, queriendo con­
graciarse con los brasileños 
(en Brasil "nao gostam " m u­
cho de los portugueses, según 
dicen) apenas llegó a Rio ave­
riguó qué deporte agradaba 
más a los cariocas. Le d ijeron 
que e l  Fútbol y se fué al Es­
tadio de Flum inense. Llegó el 
portugués y ya estaban ju g an ­
do hacía rato. Entonces le to ­
ca el hom bro a un carioca que 
estaba delan te  suyo y le p re ­
gunta:

—Cómo val a partida?
—Cero a cero! — respondió 

el carioca, y el portugués le
dice:

—¿Ya?

L A  COPLA.

-Z7 \£?
El am or del hom bre pobre 
es como el del gallo enano, 
que en querer y no alcanzar, 
se lo pasa todo el año.

Aquél Tipo Creía...

. . .Q u e  las inyecciones anti- 
piógenas se las daban a los 
que ten ían  p io jo s ...

------00O00-----
. . .Q u e  un “can can" era un 

baile de p e r ro s ...
----- 00O00------

. . .Q u e  un auto de prisión 
ora un autom óvil para condu­
cir p re so s ...

. . .Q u é  un  filósofo era una 
persona en tendida en f ilo s ...  
(léase afilador).

----- 00O00
Que en los llam ados Ins­

titutos A ntirrábicos lo que h a­
cían con los perros era co rta r­
les el rabo. ..

------00O00------
. . .  Que las Socienades Anó-

C L A S E  D E  
B E B I D A

nim as eran  sociedades que no 
tenían  n o m b re s ...

. . .Q u e  un  "m edio y medio" 
era un  r e a l . . .

. . .Q u e  los papeles parafina­
dos eran  papeles p a r a . . .  m uer­
to s . . .

. . .Q u e  destacarse en un b a i­
le era perder los tacos.

Cow-boy

no y la empecé a trab a ja r de 
abajo.

Te garanto  que no se me qu i­
so en tregar a dos tirones y la 
tuve que peiiar todo el dere­
cho y cabeza a cabeza. Claro 
que al final se impuso lá mon­
ta  y  viéndose perdida se fué 
abriendo hasta te rm inar la ca­
rre ra  recostada a la verja  y 
pidiendo a g u a .. .

A mí se me cae la cara de 
vergüenza al tenerte  que acom­
pañar el mango que me pedias, 
con esta m ala n o tic ia ...  y te 
ju ro  por la salú de tu  v ieja 
que la parada fué por tu  cuen­
ta .. Mirá herm ano, qué que­
rés. tené p a se n s ia ... Yo no soy 
capaz de hacerte un  sucio en 
cuestión moneda, pero  vos me 
tocaste el am or p ro p io ... No 
te cabriés por la desgracia: ha- 
celo. sino por mí. por la pobre 
rea que tiene la m uela pi­
cada. ..

Salute Antoño, y disculpá la 
furca. Tu amigo

Josasito

—Moza. . .  a í r a m e  an a  ra ñ a  a 
—No conozco eza clase de caña.
—Me ex traña Una caña como Sofía Loren e» 

abundante y m a rc a d o ra ... ¿comprendes, ahora?

lo Sofía I-oren . .  ¿quiere?

alta, rubia.

LA T A B A  CAU CAD A
—Por S im plicio
A rrayán Chico“Puntas del 

juño 28 de 1895.

Señor Je fe  Político y de Pota- 
cía del Deto.,

Com andante don A njellno P i­
mienta.

Mano propia.
Rcspctavle usía:

Por resolución u rjen te  del 
abajo firm ado baja a 06a Ge- 
fatu ra  el sargento M elaquías 
Ramos, portando en carácter de 
cuerpos de delito descomiaado* 
por fragante infrasión, una ta ­
ba en mal estado de legalidá 
y un juego de tejos, cullos em - 
pleipentos de vlsio fueron o te­
nidos ayer en la pulpería del 
gallego M anuel Rodríguez, más 
conocido por el "M angangá" a 
causa de la m anera de hablar 
que tiene, propia de su nacen­
cia española, asegún colijo, y

R obad  illa
notoria del pulpero, resolbf ca­
llarm e y haser alguno» apun- 
tesitos a la taba, qua siem pra 
ha sido una de mis eacasas dl- 
bilidades humanas, y que al 
fin  de cuentas nadies está li­
bre de ellas, porque todos so­
mos m ortales y  andam os como 
abes de paso en este mundo, 
como seguram ente usía no ino­
rará .

Y asi fué como deacubrt loa 
delicuentes rasones que tenia 
el gallego para no com unicar, 
me su alb itraxio  proseder. Yo, 
como usía h ab rá  oído desir 
m uchas ocasiones, soy un cla- 
bador núm ero uno a lo taba, 
m odestia aparte, sobro todo 
cuando tiro  de vuelta  y  m edia, 
y hasta suelo perm itirm e oí lu ­
jo de can tar la suerte y  reco­
ger la parada antes da que aoi- 
ga el hueso.

que como usía berá más ade­
lante estaba desfraudando los 
intereses del suscrito con sus 
atibidades inlícitas.

Resulta que el mensionado 
día de ayer, en b irtú  de ser 
domingo y no tener en la co­
m isaria otro preso que el ren ­
go Lima, que es de en tera  con­
fianza y a mán no puede casi 
cam inar, este serbicfor tullo  
rcsolbió d ar franca la ta rde  a 
su co rre to  personal subalterno 
y dejar al pTeso m ateando, pa­
ra  en tretenerse, m ien tras iba 
hasta el boliche del susodicho 
gallego con m iras de pasar el 
ra to  truqueando  con algunos 
besinos, pues tam bién nosotros, 
los dinos rep resen tan tes de la 
autoridad, tenem os derecho a 
los sanos esparsim ientos de que 
d ifru tan  nuestros protejidos.

Pero  no bien llegué a la 
pulpería, a lvertí que un n ú ­
mero muy eresido y soleto de 
jen te  estaba m atando el tiem ­
po a la taba y  al te jo i en dos 
respetibas canchas que funsio- 
naban  sin la prebia autorisa- 
sión mía, cosa que me paresió 
m uy mal, pues al trom peta del 
gallego nada le hub iera  costa­
do pedirm e permiso, sabiendo 
que yo se lo consedería desin­
teresadam ente y que de cual­
qu ier m anera nos ¡vamos a 
arreg la r, porque los hom bres 
hablando se entienden, como 
suele dcsirse en térm inos bú l­
garos.

No oslante esa irregu laridá

Pues allí me salló la to rta  un 
pan, balga esta nueba bu lgari- 
dá com ún, y las tres veces se­
guidas y consecutibas que tiré  
a clabar en fija  eché aquello 
que usía sabe en lug ar de la 
esperada suerte, lo cualo me 
érídüjo a ensam inar la taba y  
descuvrir asi. con m i h av itu a l 
perplcasia, que la m ism a esta­
ba cargada con inteuaioues al 
parecer dolosa». Y pasando iso 
fato a los hecho» que mi dirü- 
dá de comisario esijía, desco­
misé taba, tejos, d inero-y  cuan­
to em plem ento inlisito  andaba 
en juego, y m arche con todos 
los referidos cuerpos de deli­
to ajun tos al enfra tor. pulpe­
ro Rodríguez, al cualo lo tengo 
en el cepo, de cabesa, para 
darle  una lesión de onrradez, 
prom etiendo emboárselo m aña­
na por enterm edio del cabo Ba­
rragán . En cuanto a la plata , 
—que dicho sea de pa.s era 
m uy poca, lo que se dise bul- 
garm ente una baeatela—. obra 
en poder del suscrito a fin de 
cub rir con ella cualquier gasto 
cnusitado que pueda orijinar 
este correto y legal prosedi- 
miento.

Sin más saludo subalterna­
m ente a usía, a quien Dios 
guarde por muchísimos 'años.
A rucgo del Com isario don Se­

gundo M enchaca. por no sa­
ber firm ar: Esm eraldo Zipi- 

tria s  - E scrib iente”.
Por la copia:

A este punto, al sa lir  de 1* 
tim ba, lo siguió la policia. Era 
un punto y seguido.

x—x—x
El nuevo rico m andó hacer 

en su jard ín  un reloj de sol, 
pero con som brilla.

X—X—X
Dígase lo que se diga, el ron­

quido es m úsica de cám ara.
X—X—X

Aquel hom bre se dedicaba a 
las operaciones de bolsa: ven­
día canguros.

X— X—X
Erase que era  un principe 

encantado. (Encantado de la 
vida que llevaba).

X—X—X
Un jugador estaba tan  cansa­

do de la vida que term inó h a ­
ciéndose un  solitario.

X—X—X
A aquel h erre ro  lo detuvo la 

policía porque siem pre andaba 
fraguando algún "golpe".

X—X—X
El fideero sólo iba al cine a 

v er películas de corto m etraje: 
le gustaban las "cintilas".

X—X—X
Me parece bien eso de agra­

d ar al prójim o, p e ro . . .  ¿por 
qué no empieza el prójim o p ri­
mero?

X—X—X
Cuando aquel doble cinem a­

tográfico rom pió su papel, el 
d irector de la película le dijo:

Este papel se dobla, pero no se
rompe.

/ X—X—X
La cebra es un caballo qua

se sentó en un banco da la pla­
za recién pintado.

X— X— X
Un tuerto  ve más que uno 

porque noaotros no le encon­
tram os m ás qua un  ojo y oá 
no* va dos.

. VA ' ' - V  W  . X . : /  :
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AS ABREVIATURAS
La tendearte  popular, en  to - 

i las latitudes del globo, es de 
reviar el lenguaje, achicando 

¡s palabras, sim plificando las 
opresiones con ten tes. Ello es 
■jen notorio en los Estados U ni- 
\s '  en Europa. Y de ah í las 
Ucultades de quienes lian 
•¡elidido un  idioma acadénit- 

v se topan luego con u n a  
Jtlgonaa de todos los diablos, 
f in c a m o s  que, en sentido ín - 

o. les ocu rrirá  igual a qule- 
os: lidian el castellano de 

lerdo con los textos m ás pu - 
o clásicos y deben é n tre n ­

se más ta rd e  a  las variadas 
mas de expresión, supuesta- 

eme espartóla, que se estilan

Aunque no fuera, precisam ente, 
el de los m andados.

Todo esto viene a cuento, 
porque un  reciente viajero nos 
lia trasm itido  una inform ación 
de indiscutible ínteres relacio­
nada con esta costum bre popu­
la r de las abreviaturas. Nuestro 
amigo estuvo haciendo el tu ­
ris ta  por u n  decragraciado pais, 
de los que soportan algo más 
que una d ictadura. Un país 
grande, bello, rico, pero hund i­
do desde hace artos en las tin ie­
blas de u n  régim en despótico y 
cruel. Sus hab itan tes , con todo, 
no h an  perdido el buen hum or. 
El gracejo y la sal de la tie rra  
se siguen dando como frutos nn-

' desda México h a s ta  la  esquina 
de 8 de O ctubre y O aribaldl.

C iertas ab rev ia tu ras tienen 
ya ca rta  de c iudadan ía univer­
sal. como C ine, Taxi, M etro, 
Subte, etc. O tras  son simple­
m ente locales, o a  lo  sum o re­
gionales. Lo que fué en un  p rin - ' 
cipio Jerga de a rrabal, se hizo 
vo* de aceptación corriente, por 
pintoresquism o, graficism o o 
practlcism o. Y ahora nadie ig­
no ra , por ejemplo, quien es la 
"poli". NI queda en ayunas si 
oye decir, en una de esas:

—Cansado de esperar el bus", 
tome un " tax i” con la "peque" 
y nos fuimos al cine coa las 
entradas que nos dió el "diré".... 

—¡Mira si te  llega a  ver la 
i í i  K e t t y . . .  I

Los cortes en los nom bres y  
los diminutivos son de antigua 
tradición fam iliar. A Napoleón, 
por ejemplo, su esposa Josefina 
le llamaba "m on p e t i t . . . " ,  que 
según la versión m ás seria que 
tenemos a m ano  h ab ría  que 
traducirle como "m i petiso” .

1

I

L A S  L U C H A S  
F E M E N I N A S

EL  B E S O
j  JABLAR del beso, es como hablar de la Prl- 

A m avera o de la madre.
31 no se es un genio, no se dicen más que es­

tupideces.
Y cuando se es un  genio, se habla de otra cosa
Las personas honradas se conform an con que­

rer » la m adre, tom ar en la prim avera precaucio­
nes y avezarse, liberadas de la remora de una fa ­
laz lite ra tu ra , en la milagrosa artesanía del beso.

Pero, calladas la boca.
Desde el punto  de vista práctico, y después del 

sugerido aprendizaje, el tipo dispone, a cierta a l­
tu ra  de la vida —desde la que hay que asomarse 
para m ira r hacia los veinte artos— de un auspi­
cioso repertorio de besos.

Como dispone el mecánico de la colección de 
llaves que hab rán  de servirle, en instancia decisi­
va, ta n to  p ara  sacar una bujía, como para apretar 
la tap a  de los cilindros, como para desarm ar la 
caja  de cam b io s ...

Empero, se h a  dicho de todo sobre el beso
Don Luis de U rbina lo encontró, desolado y co­

barde, ascendiendo en la progenie de un suspiro.
Y Pitigrilli, dijo, una vez imperdonablemente, 

que era el contacto de dos mucosas.
En este momento, uno recuerda que John Kcats 

m aldijo a  Newton. porque había explicado el a r ­
co-iris.

Uno. con la  hum ildad que le caracteriza, dijo, 
o tra  vez: “E n la isla de tu  boca, cada beso mío 
será u n  Robinson Crusoe”.

Al poco tiem po Robinson no supo lo que hacer, 
ya, en la Isla y aprendió de buzo.

Con an terioridad a lo de buzo, estaba aquella 
de Cvrano a R oxana. . .

“Un polnt rose sur l'i du verbo aimer
Un punto rosa sobre la “i” del verbo a m a r .. .
Como en castellano se am a distinto que en 

francés, el verbo am ar no tiene "i"
Y apareció el traductor —ta n  poeta como el 

poeta— que tradu jo : "Un subrayado de color de 
rosa que al verbo am ar añaden".

Al principio el beso debió ser una cosa pequeñi- 
ta  e intrascendente.

Por WI MPI
Su etimología nos lo sugiere: Beso, del griego:

■ paizoo", proceder como un nlfto.
Después, se tué complicando.
H asta pasar por las etapas del beso aborigen 

llamado "more colombino" de cuya duración se 
dedujo la que resultaría adecauada para las ven­
tanas en los cusos de congestión; del beso sofis­
ticado que inventaron —im itando el movimiento 
de las hélices de cuatro paletas— y todavía en los 
tiempos del cine mudo, Ronald Colman y Vtlma 
Banky.

Meleagro comparó con gorriones picoteando las

uvas de oro de Corinto, a los bese* de las mujeres 
de Abdera.

Y en "Las Canciones de Bilitys". los besos de 
M anasidisa dejan como una fragancia de m enta y 
m ejorana.

H asta que aparece el amigo Jean -P au l S artre  
con "El M uro”.

Y hablando de un beso dice que era "como un 
bife de carne cruda".

Con ese criterio Lord Byron para cumplir su a s­
piración suprem a —"querría que el sexo femenino 
no hubiese tenido más que una sola boca de rosa, 
para poder besar a todas las m ujeres a un tiem po 
desde el Norte al Mediodía" —habría necesitado 
un frigorífico ...

turales, que ayudan a la forza­
da sonrisa de quienes tienen en 
la  boca, las m ás de las veces, 
un  chiste en lugar de un  peda­
zo de pan. Nuestro viajero oía 
a  cada paso:

—La culpa la tiene E s te b a n ...
—¡Ah, cuando pillemos a E s­

teban . . . !
—No hay  duda. Ya estamos 

harto s de E s te b a n ...
—Las cosas andarían  m ejor 

si no fuera por E steban . . .
Y así por todas partes. En c! 

café, en el fútbol, en las ca­
rreras. en las corridas de toros, 
no se oían más que maldiciones 
para el ta l Esteban. H asta  que 
hubo de p regun tar:

—¿Pero quién es E s ta b a n ...?
Y  entonces alguien le dijo en  

voz baja el nombre de Franco.
—¿Pero porqué le llam an Es­

teb an . ..?
— ¡Hombre, por a b re v ia r ...!  

Por no  decir a cada m om ento: 
“este b a n d id o ...” Con eso de 
Esteban, ya alcanza.

Vo Quiero ser Honorario
—Las cosas, por suerte, se van 

a rreg lando ...
—Si se refiere usted al pro­

blema de la 14 y la 15, puedo 
asegurarle que lo inform aron 
mal. Hay lio para rato.

—D éjelos... Son problemas 
de familia, que a mí no me in-

¿En algún Ministerio, en una 
de las Cajas, en el M unicip io ..?

—Mucho mejor que todo eso. 
Voy a ser designado miembro 
de una (om isión H o n o raria ...

— ¡No me haga chistes! Usted 
no está ahora para trab a ja r 
gratis, usted necesitaba un buen

leresan.
—Y qué es lo que se está 

arreglando, entonces? ¿La si­
tuación internacional? ¿La car_ 
ta  de ciudadanía de Hohberg? 
¿El tránsito  por 1 8 ...?

—Mis asuntos, ñato, mis 
a su n to s ... Parece que al fin me 
van a nombrar.

—̂ Lo felicito. ¿Y dónde, che?

em pleo ... ¿cómo dice que se le 
arreglan las cosas? En una Co­
misión Honoraria no va a co­
brar nada.

—¿Ah, sí? ¿Quién le dijo? 
Usted no sabe una palabra, 
entornes, de lo que significa 
ser miembro, en este país, de 
una Comisión Honoraria.

—Puede ser. Y en una de esas

usted es como aquel que decía: 
“A mí que no me “deán” . . . ,  
pero que me pongan en donde 
•haiga”.

—No, mi amigo. Yo soy un 
tipo decente. Pero aunque no 
reciba un sueldo, aunque no co­
bre de acuerdo con la ley, siem ­
pre hay una fórmula sabia, in ­
fernada por hombres sabios, 
que me perm itirá embolsarme 
un viático, una partidita de lo­
comoción, uno que otro aguinal­
d o . . .  Pavaditas, en fin, pero 
que nada tienen de desprecia­
ble.

—Lo oigo y no lo creo. ¿Y con 
eso piensa vivir?

—Y me va a  sobrar p la ta . . .
—Me llena usted de asombro. 

No había c a íd o ...
—Pues cáigase donde quiera. 

Ahí está la Comisión H onora­
ria Asesora y Fiscalizadora de 
los Juegos de .Azar —que algu­
nos le llam an el “entecito* del 
juego—. que es un luminoso 
ejemplo de lo que digo. Se ha 
hecho público el decreto del Mi­
nisterio de Instrucción Pública, 
a quien el Poder Ejecutivo au ­
torizó. con fecha 21 de agosto 
de 1953 a que abonara “con ca ­
rácter de reintegro a  los miem­
bros de la Comisión H onoraria 
aludida la cantidad de S .”.000 
(tres mil pesos) a cada uno” . 
¿Qué le parece? ¿Es una papa 
o no es una papa?

SIN PALABRAS

CLARO QUE PODIA
La señora entró al hall del 

cine acom pañada de una Joven 
de alrededor de veinte años, que 
por el parecido evidente debía 
ser la  hija. Consultaron el pro­
gram a, luego m iraron las foto­
grafías con escenas del film ex­
puestas en las pantallas de p ro . 
paganda y seguidam ente m ira ­
ron el cartelito donde se indi­
caban los precios de las locali­
dades.

—¿Nos quedamos Pochi? — 
preguntó la señora de más edad.

—Bueno, m am á —replicó la 
Joven—, parece que la película 
es buena a juzgar por los tr a ­
jes que lleva Gene T ie rn ey ...

Y esta argum entación ta n  fe­
m enina sirvió para decidir a  la 
dam a, que se acercó a la bo-

| -I
il:

F O T O  E D I T C R A
★

COPI A DE PLANOS

★

JUAN CAELOS GOMEZ 1273 Teléfono: 8.71.92

leteria y preguntó al boletero: 
—lTodavía no empezó?
—No, señora; fa lta  una hora. 
—¡A h !.. .  Llegamos bien. D e. 

me dos plateas, ¿quiere? —pidió.

. I  •

El boletero se dió vuelta y 
examinó la plancha de m adera 
con el plano de la sala donde 
estaban arrolladas en cada agu- 
jeríto  correspondiente a las p la­
teas las localidades para la fu n ­
ción. Por- supuesto que no hizo 
adem án de m ira r el lugar re­
servado donde tienen las e n tra ­
das m ejor ubicadas.

JTengo dos plateas, pero se­
paradas —contestó al cabo de 
su examen—; una en fila 10 
al costado, y o tra  en illa 23 
al otro costado.

—¿No tiene dos juntas? — 
preguntó la señora.

—No, señora — fué la res­
puesta —. son las únicas que 
me quedan.

La señora no se dió por ven­
cida por esta respuesta e in ­
sistió:

—¡Pero usted no puede sepa­
ra r  a una m adre de su h i j a . . . !

El boletero la m iró con rabia 
y contestó:

— ¡Claro que p u e d o ! ... Yo 
pensaba lo mismo que usted 
cuando me casé y desde enton­
ces estoy pagando las conse­
cu en c ias ...

■« I ,

AOli, 1,1 C< l»oll«i...!

No cabe duda de que hay 
que tener mucha “tela" para 
com prar cebollas.

( • •
Antes se usaba despectiva­

mente ja  expresión “es una te- 
lita de cebolla” para referirse 
a un tra je  gastado. Ahora, una 
telita de ceb o lla ... ¿Cuánto 
cuesta?

• • •
¿Las lágrimas de cocodrilo 

llegarán a valer tanto como las 
lágrim as de cebolla?

• • •
Gardel era un vidente. Lo 

intuyó hace muchos años cuan­
do cantó aquello: "Perdoné si 
al ■-''•arte se me pianta un 
lag rim ón".. .

• • •
A la cabeza le llam an “ce­

bolla”. Pero en este pais (e x ­
cepción hecha de los intelec­
tos de esta casa) no hay una 
que valga lo que la original 

• • •
¿Y qué me decís de aquella 

cancioncita que decía: “Soy el 
pobre cebollero que vende ce­
bolla y a j o . . . '1 ¿Pobre? S in­
vergüenza. zaragüeta. a to rran ­
te, por no decirte o tras cosas! 

• • •
No creemos que las au torida­

des aduaneras tengan mucho 
trabajo  en descubrir el contra­
bando de c -’-ollas argentinas, 
pues ha sido confeccionado un 
"test" do llorones que especi­
fica la cantidad de -ecreción 
que corresponde a tantos kilos 
de introducción fraudulenta de 
cebollas.

• • •
Damos por descontado que 

nuestros lectores saben que 
hay cebolla "blanca" y "colora­
da". Se teme, justificadam ente, 
una coincidencia y la cebolla 
3 y 2 . .
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C A R I D A D
A beneficio rir lo» “pobre« niño« d n ( i i io a M 

m  lia realizado la» oirán nm.hoa una aoiréc 
auspiciada naturalm ente por la aristoerátkm  
“ Sociedad benrfactora de la niñez“
La fiesta ha resultado sezún loa 
más esplendida que la misma ea(!^ndkle«, 
como que hubo derroche de luce« y da Heorf* 
y una orquesta tra ída especialm ente M  «ate«

Ayer U rde se ha reunido la dfrectWa*
para hacer un prolijo I>ebe y Haber* 
informó extensam ente la tesorera, 
resultando que se habían reunid« 
dos mil quinientoa ochenta peana 
y se gastaron do* mil q«»miento« orhenéa y 
¡Estas fallas m alditas q*e ocurren aéefnjprf!
En fin, los niños pobre« 
que aguarden aut botlnea

Hoy he visto en loa diario«
que los socios reconociendo el é*iéo 
piensan obsequiar a la directiva, 
el domingo que viene con un té

da ha

EL CUMPLEAÑOS
Los empleados de la tienda 

a b a s ta b a n  todos los años a 
don M anuel, el propietario, que 
era un  señor generoso, circuns­
pecto y solterón. En cada cum­
pleaños le ofrecían una peqiasña 
fiesta como dem ostración de 
afecto y sim patía.

Pero aquella vez don M anuel 
se opuso. No quería que sus 
empleados gastaran , ya que los 
negocios no m archaban muy 
bien. Los empleados acataron  
la voluntad de don M anuel y

asi llegó la fecha dai 
año* sin qne nedh
festejarlo.

Eaa tarda, m o r du viesa, te
chica m ás bonita da la  Beoda
1a dijo al p a trón  i 

—Don M anueL . .  (no  me Ba­
c an a  h as ta  caaa, q«e eetá Ab­
riendo fuerte?

Y don M anuel, encantado. M  
llegar a  te casa, la chica te
dio»:

—Don M a n u e l...  foo  iiih BBi
un rato?

Y don ManueL anta »queda
Insinuación tan  prometedosm, 
accedió enseguida. ¡La chic* 
era realm ente preciosa! U na 
ves en el departam ento , eBa 
mimosa, le susurra  a  don M a­
nuel en el oido:

—Cuando yo lo Heme, venga 
para el otro c u a r to .. .

Don M anuel era hom bre »te- 
suelto. Espero unos m inutos y 
cuando la chica lo llamó desde 
la habitación contigua, s» des­
prendió con rapidez de sus ro­
pas y avanzó en actitud  da 
co m b ate .. .

La recepción que le hizo, en 
el cuarto  vecino, todo el per­
sonal de la tienda allí reunido 
fue inolvidable.

D ESD E EL C H U P E T E  
IN FA N T IL.-.

La escasez de azucar ha ve­
nido a  sum arse a los variado» 
problemas que nos afligen por 
estos dias. El azúcar, en rigor, 
siempre ha sido para el hombre 
un tema de hondas proecupa- 
ciones. Y motivo de alegrías a 
la p ar que de tristezas. Fenó­
meno éste que se viene repitien­
do desde la cuna, nomás. Don­
de el fu tu ro  ciudadano tom a 
contacto con las prim erasr 
am arguras y em ite vigorosos 
vagidos de protesta. Que sola­
m ente el chupete azucarado 
consigue a tenuar un  poco.

Más adelante, a l crecer el ln-

y en tra r  en la norm alidad de
una existencia tranquila , le pi­
de a su m ujerclta  que le a lcan ­
ce un amargo. Pero & ella no 1# 
gusta el m ate amargo. Lo to ­
m a dulce o con leche, o lo des­
deña s im p lem en te ... Cuando 
no hace como el personaje de 
cierto tango que vive en lo» la ­
bios de C arlltos:

"En la sangre, me pusiste 
una bom billa".. .

SI el hom bre es un batllista  
de la 15 y anda con la sangre 
dulce, la cosa no tiene im por­
tancia. Y h as ta  puede benefi­
ciar al sujeto, a  laelim inarle el

dlvlduo y llegado a  la edad de 
votar, ingresa a la adm in istra­
ción pública, —o queda en puer­
ta, si se tra ta  de creerle al pre­
sidente del club—. para conti­
n u ar en ella con el sistem a que 
tan to  resultado le diera a) ve­
n ir al mundo. Y es así que, una 
vez prendido de la ubre presu- 
puestal. (el nuestro es un "Es­
tado-nodriza", d ijera el d ipu ta­
do T erra  Arocena), se recurre 
a una variada gama de proce­
dimientos que tienden a endul­
zar las horas de oficina. Y por 
el camino de la tarca "aliviada'’ 
o de las Ucencias generosas, el 
uruguayo sabe seguir gustando 
del azúcar como en sus tiempos 
de mamón. Con la experiencia 
acrecentada, es claro. Y la  vie­
ja  divisa gaucha de que "quien 
no llora no mnma". sustituyen­
do a otras m ás heroicas pero 
menos productivas.

Luego viene la etapa del ena­
moramiento, en la que se con­
sumen grandes cantidades de 
alrtiíbar. Y donde, previam en­
te  a l desposorio, las palabritas 
melosas van form ando un  ce­
laje engañoso, imposible de re ­
sistir. Como, por ejemplo:

—¿Usted no la quiere a su 
nena ? . . .  ¿ Por qué no le dice 
algo dulce?. . .

—¡Pero mi carameUto, mi 
bomboncito de grosella, mi te - 
rroncito de a z ú c a r.. .  s i  ya me 
tenes diabético, r ic a . . .

T ranscurre la etapa em pala­
gosa y el hombre se sumerge en 
el estado hipnótico tam bién co­
nocido como “luna de miel” , . .  
Siempre perseguido por el azú­
car. Y cuando un dia procura 
retom ar sus hábitos de criollo

azúcar de las venas. Porque el 
azúcar es m ás o menos to ler­
able en el chupete infantil, en 
el noviazgo y en los confites. 
Pero nunca en la sangre. Y ese 
producto, cuya blancura haca 
pensar en el candor y la pure­
za, es de aquellos que m ás p ron ­
to conducen a  la salida del 
mundo si no vigilamos su p re­
sencia en el organism o personal 
e Intraunferible. Y aquí no  ca­
be, entonces, la  recomendación 
del poeta: “SI quieres ser feliz 
como me dices, no analices“ . . .  
Por el contrarío, el análisis se 
impone y con urgencia.
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V el País Sigue 
Andando

En H olanda a u g u ra n  que no hay 
u«r« m ás desordenado que U ruguay

Aquella g ran  riqueea vacuna 
I r t e . . .  m à i a ito  qnr D u n a .

Y a vecce, de negociado, 
acunan a  sn  d ipu tado .

H ay policía« e sb e lto s ...  
y un  m ontón de chorros sueltos.

Y sin saber h as ta  cuándo, 
n es d iv ierte  el con trabando .

La industria  mira-mus m a l., 
si es industria  nacional.

G astam os a troche y moche, 
no privándonos del coche.

L a vida es una zoncera 
sin  la ca rn e  de ternera .

Soñam os de noche y dfa 
con sacar Ir lo tería

Y nos resulta un m isteri« 
que nadie  nos tom a cu  serio.

El Mago Será su Cantor I ¿Se ahogará la hacienda en el Arroyo?

t +  * %. ■*
, .t -  á .

F.I r to m lm «  pró* i - 
nio se c u m p l i r á n  ?1 
»flus de I» drs*p»r l-  
i Ion fie OmrdcL Su 
vor.. sus  ranclones , 
sil p in t a  y mi h i s to ­
ria e s tá n  p resenten  

n el alma popu la r  
de es te pueblo  y del 
h e r m a n o  p am en te ro  
de en f ren t e .  Qué v a ­
mos a de r l r  de n u e ­
vo sobre qu ien  es ya 
u n  m i to ,  u n a  le­
yenda. un  e m b r u j a ­
m ien to  ro le c tivo  y 
u na  neces idad  de los 
días de lluvia . . .? 
P orque a novntro* 
nos c u s ía  m i s  Gar -  
rtel r u a n d o  es tá  llo­
viendo en la ralle.. . 
iabés?, y a lgu ien  nos 
vate en francés  que 
am b len  el ro raaón  

íl ene enteras .

☆

t r a n c e

Con las m odas de h o y  en d ía 
.San Pedro queda perplejo:
—Si ésta  es H ija de M a ría . . . 
¡qué pena sen tirm e viejo!

SUBMARINA

El buzo. — ¡Ay, n e n a . . .  no me aprestes tan to  que me quitas 
la respiración  .. .!

NOTA SOCIAL

V arias n iñ as conocidas despidieron a C huchi del C andial 
G uttenberg  con m otivo de p a r t ir  p ara  Pom peya a seguir estudios 
minuciosos de p in tu ra .

¡Ah, GAUCHO. . .  !

—Federico, I c e m e  “F.I País** . quieres? Deseo saber tom o sÁfu t 
nuestro  m ovim iento d r la R econstruction  B lanca.

UNA DE “SUSPENSO''

—Che. loca v ie ja . . .  Sacam e 
esas m naos frías de e n c im a ...
quorés? .............................................

N. d e  K. — Esta em ocionante 
escena corresponde a uno de los 
m ás esperituales episodios de 
la novela radiotelefónica "E! 
hom bre despechado" que se 
trasm ite  en publicidad exclusi­
va de una popular bebida m al- 
teada. p a ra  m enores de cuatro  
meses.

CRONICA DEL 

FUTURO

—Y asi fue cómo en 1956 pro. 
cedieron los gobernantes de la 
época con la c iudadanía inde­
fensa. C uentan  los historiado­
res que, a pesar de ello, el 
pueblo, los siguió votando, ata­
cado de u n a  curiosa fiebre, 
mezcla de costum bre, apatía f 
tradicionalism o político.

CARINA
Regalos
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EL CENSO

Ingenioso procedim iento que 
pierna im p lan ta r la Dirección 
de E stadística y que podrá d a r-  
no« —por prim era vez en 126 
años— la can tid ad  exacta  de 
h ab itan tes  que tiene el Uruguay

Si nt oni ce

l o s  Risatómicos”
ELNES y JUEVES

21.15 - C X 14 El Espectador

La audición más escuchada del disi 

uruguayo siempre con: JORGE CAZET, 

ANTONIO CETI, WALTER SILVA. 

GUSTAVO VERA y la animación de 

ADOLFO MANAN.

! >,


